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50BKE TODO. MORALIDAD 
ir 

Si bajo el punto de \ist;i de las formalidades legales re.sult;.n. los 
acuerdos de referenci'a insostenibles dentro de términos de justicin. 
t}i!e debe presidir los -ictos administrativos y, mucho más, en materia 
económica, el pliego de condiciones y la adjudicación de contrato, re 
siiUan una verdadera enormid.nd. 

Basta pí;r? convencerse de ello los sig lientas hechos y considera 
ciones. 

i.*̂  Que la cesión del arrendamiento se ha propuesto refirién 
dola a todos los arbitrios e impuesto de la corporación y por el plazo 
niínimun de cinco años concediendo al contratista el diez por ciento de 
lo recaudado en periodo voluntario hiasta la cifra de un millán seis' 
cientos mil pesetas y el veinte por ciento en lo que exceda de dicha ci 
fra según es de en las condiciones' 25, 23 y 18 del pliego; estipendio 
que supera a lo estatuido en las administraciones judiciales sobre el 
producto líquido de la, venta de frutos y bienes muebles y cobranza de 
\ialores, que es de dos y de uno por ciento respectivamente, y al es 
lablecido por el Estado en sus contratos de recaudación de contribu 
(:iones, dando al contratista la friolera de i^o mil pesetas por lo calcu 
lado y debiendo da,rle otras 200 mil más por el mülón más de cobran 
.za total que debe realizarse, o lo que es igual, trescientas sesenta mil 
cada año. 

2.° Que el hecho de que el recaudador contratista; se le autori 
ce en dicho pliego para pagar mensualmente al personal de arbitrios 
y gastos de material con los fondos de recaudiación, estimando tal pa 
go como dinero ingresado para el Ayuntamiento (condición 24) o lo 
que es lo mismo, pagádole el gasto más importante que la recaudación 
exige, viene a constituir un doble pago, puesto que el tanto por cien 
to señalado para cobranza, en esta clase de contratos, tiene por prin 
cipal cargo el pago de ese personal y, ese personal, se le abona en 
cuente. 

3/^ Que el hecho de que todo el miateria] necesario para la co 
branza de arbitrios, como libros talonarios, recibos, locales y mobi 
liarlo, se le entrega&e graíttítamente al arrendatario (condiciones 12 
al 15 del pli^o) con lo cual ha querido legitimarse el carácter de 
empleado que }w, querido dársele al recauda4or ca x?u u uUscqiiiu mas 
t)frecido aj f u t u r o elegido y stacesoíres. 

4." Que el hecho de que el personal de la recaudación sea uom 
bradü por el Ayuntamiento y sepa.rado también, pero, a. propuesta del 
ttsioTvaTÍo recaudador con entera Ubertad, (condición 17) teniendo en 

CvüSídemción que, ese perdona/, se pag:a ménsuakente con e( ímpor 
te de la recaudación o sea por el Ayuntamiento mismo, es ocasiona 
do al abuso de tal mianera que, entre el pago del tanto por ciento y 
del personal que quierai nombrar el concesionario, puede desaparecer 
grají parte del produrto correspondiente a la corporación rnonicí 
pal i 

5." Que el hecho, por diurnas significativo, de ofrecerse todas 
esa,s ventajas al contratista a cambio de que una vez firmada la escri 
tura, de contrato (a3Í lo llama k; condición 19) entregue al Ayunta 
miento en calidad de anticipo reintegrable ochentja, mil pesetas y otras 
setenta, mil a los tres meses, es un hecho que la maledicencM explica 
y distribuye a su antojo; y el de que. durante los cinco años de vi 
genciíi. de este contrato, anticipeí). dos niiUones con el carácter de 
reintegrable, bien en numerable o bien en obras ejecutadas (condición 
20,) es otro hecho que. pensando ten las obras a que se destine tan 
gruesa cantidad, a ningún vecino, se le ocurre pensar en obra alguna 
de misericordia.. 

Tal es la moralidad del pjiego; ]&. de la proposición que se aprobó. 
JH) niertce tomarse en consideración. 

C05A5 DE LA TIERRLICA.,. 
u Los de la U.M. decian los otros 
pías en su periódico: "Lo que hay 
*|s que el señor García Vaso fue lia 
•*íadb por el Alcalde de Cartagena 
íara que le ayudara al arreglo del 
*sunto del Recaudador, en benefi 
'̂ 'o del Ayuntamiento." 

f La¡ cosa tiene migas. Arreglar el 
*Sünto del Recaudador, en benefi 
l^o dp Cartagena. ¿Pero no soii in 
l^teses encorilraídos ? Pero el señor 

•.¡fasQ ¿de quién es abogado? ¿Del 

f*"nor Nieto o del Ayuntamiento? 
en todo caso ¿qué i 

ij'ende? ¿Los del Ayu 
í^s del señor Nieto? 
[ ¿Quién me compra un lío? 
[. ¿Quién me compra un lío? 
í —-Ya verán ustede» 
I <iue yo no vaTÍo. 

intereses de 
¿Los del Ayuntamiento o 

• # « 

l í i .. ¿Se ha fijado usted en esos — 
fj'^tos, que no se acuerdan del tiei^i 
^ aquel del fafvpritísmp, en que 
^^to& favores les hizo usted? 

^i ahora: resulta que es 
â mismísima Dolores; 

'^ que allá en Calalpayud 
Se quebró haciendo favores. 

* * * 

secreto de algunas gestiones? ¿De 
lo que estos suponen y representan 
para cierta política ? Oido, pues: 

Que venga, que venga, 
la reposición. 
Nieto perderá, 
pero gano yo. 

'H ^ ^ 

¡Ah, esos forasteros! Esos terri 
bles forasteros que viven en Carta 
gena veinte o treinta años. Esos f o 
rásteres que no se lucraron con los 
dineros de Cartagena i que no chu 
pan; que tienen establecidos aquí 
sus comercios y sus industrias; que 
no viven de la política, aunque vi 
van para la política. ¡Exterminio 
para esos malvados!. — Y vengan 
vengan enseguida, esos cartagene 
Vos de "tripas", aquellos otros pro 
pensos a"meterse en ha.rina'" ;los del 
"puerto |raíicQ"..._, 

j Cartagena,, partagena! 
i Bien te puedes allabar! 
que Murcia cpn íer tan grande 
no tiene "lobos" de mar. 

* • * 

Si ponemos a! descubrimiento la 
irunoralidad del "affaire" Fáhrc 

UN CASO DE DOMINIO ASOMBROSO 
Bounbay, 9 m. 

Ha causado gfran admiracióo e' úk¡ 
mo experimento llevado a cabo por el 
fakir Aíex Sutra, qiue esltá reputado 
cowio e' más fonmidable dominador 
del cuerpo humano, conocido hastta 'a 
fecha. 

Este hindú extraondinario, ae h>zo un 
tar el cuerpo con miel, y se puiso al sol. 
Acudió un enjambre de iinsectos de to 
das clases, pero ni uno ^o consiguió 

picarle. Con ¿n asombroso dominio de 
sí. puso en mevimiento toda la piel de su 
cuerpo e impidió que se le posaran n le 
causaran molestias. Los páipadosi. sobre 
I0& ouaJ^s ^ lanzó un gran número de 
moíSicas, los movía tan vertigitiosaimen 
te que parecían inmóviles. 

Se esperan del) joven fakir nuevas le 
mostfraciones. dé su extraña ciencia y sas 
portentosa* habilidades. 

Agencia HOVAS 
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F» I IV O 
El pino recuesta 
su frente afiebrada 
en la brisa, y sueña. 
Diáfana frescura. 
Pañuelo empapado 
con agua de luna. 
Las gatas resbalan 
por su cuerpo. El pino 
se aligera y canta. 
Sus sienes recogen 
el atormentado 
bullicio del bosque. 

LDs pájaros m^jan 
su infantil cantar 
en el blanco y simple 
pañuelo lunar. 
El pino rectiesta 
.nt frente afiebrada 
en h brisa, y sueña. 
Diáfana frescura. 
Pañuelo empapado 
con agim de luna. 

MÍO J. CASAL 
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P L U M A A L V I E N T O 
SATÉLITES. 

Hay hombres que, siendo incdpa 
Ce.t de tpWJnr viAátni-n «<«• J.^j^*~'ft^ ffS 

origmálidad, no acusúndo en nin 
gún rrwinfinto nada particular que 
los caracterice o. defina^ tienen e^i 
cambio e.vcepcional disposición pa 

ra semr de espejos; parü ser a mo 
do de satclites. 

Giran, en efecto, alrededor rfí* 
cualquier figura principal—o que 
ellos asi la consideran y conm a tal 
la eligenr—no excediéndose en nada 
que no sea ki\ preocupación de que 
sus vueltas, sus movimientos girato 
ños, adquiera^i niiyor rapidez lo 
gramdo el más con^pleto halago, pa 
íia aquella, Y de tal modo precisan 
un sol e.ítos espejos, de tal wiodo ne 
cesitau la lus estQs ^AtéUtes, qw 
cuando por cualquier circumstam:ia. 
imprevista son alejados y pierden 
la influeneia, el calor y los fapores^ 
constituyen un espectáculo curiosp, 
con su caminaíT indegisü y sin guía. 
Sq convierf/^ entonces en astros 
errantes; pero no de ráfaga exten 
dida y luminosa> sino con /<? fo/a, 
por el CQntrarh, bien apagada y la 
mentablenuente hundida entre l<ns, 
piernas. 

Cualquiera' de estos pintorescos 
ejemplares, si tiene verdadera ton 
ciencia de su mérito y se aplicfti a 

un escrupuloso desenvolvimiento de 
sus facultades, podrá llegar al gus 
tb d$ tém^> a su veis, otros peaueñes 
«vfi^^ffiéi-^^'^íprenatces o elementales 
—de tos que dispondrá a su merced 
y á<nÍojo. Si recibe del astro supre 
nno una sonrisa, una palabra festi 

va, o una simple palníiadita en las 

es0üs, él eimgtdúQ - con gato 
superior (¡lie tamifién es reflejado— 
buscará a w;o de aquellos aspiran 
tes para hacerle asimismo gala y 
demostración de su tmignificencia; 
si es, en cambio, una frase duta, 
wtw> reconvenciÓH o un desprecio lo. 
que le toca en suerte, combinará en 
su laboratorio mtinw el despecha 
con lO; ira y con la soberbm, y deja 
rá ca^r la t^rriblf tm^scla sobre la 
fr^^te del infeliz que más próxima 
halle. Mas en imo y otro caso cuida 
rá de repetir con fidelidad el fstri 
billo que escuchara» % fm de monte 
ner autori^^; de esta fornia no mt 
pmrtm'&'qmia Tus que de él reflejen 
las espejuelos haya j^o antes f? 
fie jada por él, ya tj^ufi no, faltará 
quien gw ,̂ pm: la Ssicmcia o por no 
iufal disposición al desluví^mniieli 
tOj conid^rf a ÍW to como luz pro 
pia y. g. éb conw S0¡ esplendoroso, 
^^bunda h sombra, la noche oscu 
ffi en miuchísimcLs inteligencias, a 
^avor, y ventaja de j^télites. 

CINCINAiTO 
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"zumbamos" a los vasistas por su 
cuquería, up^tistas; si decimos que ; 
el famoso "pacto" del Pabce es un | 
cuento tártaro, upetistas; si no nos | 
sumamos a los "heterodoxos", tam | 
bien somos upetistas; si decimos 
que ya nadie bebe agua én vaso 
"por si las moscas", asegura que 
lo decimos inspirados por sentimien 
tos upetistas. Y además, somos ma 
los cartageneros. ¡Si seguimos, nos 
Van a negar haista la partida de ná 
cimiento! 

¡ Qué manía tiene usté 
mi querido don José -

' en decir )as mismas cosas 
del año noventa y tres! 
Mude ya, el disco, señor: 
que se le^gg^tg, la pú'̂ - , 
Ca4a: vez suenaj peor 
su canción de cacatúa 
enferma, de mal humor. 

smiuííi Mtii i m 9pi-

"IIEPUBLICA" HA TRASLA 

DADO SU REDACCIÓN Y AD 

MINIStRACION A LA CALLE 

£1 dominigfo por la mañaiui, y ea uno 
de los saloae» d d Ayuntamiento de 
Murcia, se oeiebró una reumión de Apa 
T,ejador€ia de Obra,sde la Provincia, en 
la que quedó formada la ASOCIACIÓN 
PROVINCIAL DE APAREJADORES 
DE OBRAS DE MURCIA, anexa a ^ 
Federación Nacional de Aparejadores, 
aisistiendo un gran número de esto» y 
acoixfemdo aisistir a k IV Asaimblea que 
se celebrará en Madrid en la segunáa 
quiaoíBfc d d mes «omente;-

mra un herido 
Zaragoza, 12 m. 

Eá teniente de 'a giuiardia de Asalto 
aeí^ar Martínez Franca, que resultó he 
rido en los pasados sucesos, Ká sido tras 
ladado dede 'a casa de socorro a una 
clínica particular. 

Áunqi^ tpavía i>ersi||tp la prl*iídad. 

JKT X X » .JOL. 3 C » 

En estos días, la palabra, que más suena es: unidad. Se especula 
con esta palabra, con ella se quiere llegar a herir la zona más sei^i 
ble del patriotismo, pura explota^ la rea^rción en contra de las legíti 
mas aspiraciones de un región. 

"La unidad naA:ionaI está en peligro "—dicen unas voces con de 
jos arcaicos de romancero. "Espafiia se iitomizará. sino finemos vi 
goroso remedio a la dispersión que se inicia" — exclaman otras. He 
aquí el clamor que nos aborda; he aquí h primera consecuencia de 
la discusión iniciada en torno al Estatuto. 

A la,s voces agoreras, respondxitnos con una optimista sonrisa. Ob 
serremos primero, a quienes profieren esos destemplados gritos y... 
pongámonos en guardia. Acaso, como apunta "Luz" certeramente- sea 
tma posture contra el Régimen tanto exhibir la chatarra patriotera y 
tanto hablar de "depósitos", de herencia histórica" y demás zaranda 
j^s. Seamos leales y reconozcamos que la famosa "herencia" recibida • 
por la República consistía- en una economía hecha cisco, desarticulada 
y los no menos famosos "depósitos", en múltiples problemas que 
demandan soluciones urgentes, inaplazables, después de ba,berse huido 
fcobardemente, en el periodo monárquico, de plantearlos. Sobre todo—-
insistimos—, tengamos confi.anza plena en nosotros y en los hombres 
exaltados a la dirección del Pcís. Miremos cara a, cara el porvenir. 
De esta tranquila confianza, nacerá la serenidad indispensable para po 
der afrontar los peligros con posibilidades de éxito. España, goza, por 
vez primera, de un Régimen sólidamente enraizado en la. voluntad na 
cíonal; de un Régimen que, consciente de su fuerza y de lo seguro dé 
terreno en que maniobra, adquiere la mesura de ademán y la decisión 
propias del atleta en pleno goce de su vigor. Son improcedentes, ex 
temporáneos, los gritos desaforados y estridentes, delatores de la in 
capacidad para dominar un prohle-ma y encauzar un destino nacional. 

No puede ba,blarse, en serio, honradamente, de que la 'unídáTés. 
te en trance angustioso. Quien así lo proclame ante la inminente dis 
cusjon del Estatuto, o es un malva do o un ingenuo sin sentido de la 
Historia y de la cultura españolas, y desprovisto de lo que la unidad 
significa y de cuales son las bases sobre las cuaJes se apoya. V, en 
ambos casos, no pueden importarnos juicios tati banales v venefK? 
sos. 

4.1̂ 1 que ¿pueae pensarse que.en un momento, se desintegre uiia 
nación sólidamente formada por la comunidad de intereses, de eultu 
ra, de af inidades raciales? ¿ P u e d e d ispersarse como h u m o ttxia es ta 
v igorosa a rmaxón que man t i ene u n i d a s a >as d iversas reg iones? ¿ P o 
demos ignorar lo que signif ica la g e o g r a f í a ? N o , no podemos temer 

una dispersiva sin ver úeshccii^, mm, k Ohn aplriml (le ¿fte 
y sin ver xmn región situadíJ f r e n t e a la otra y combat iendo CTltrC 
SÍ para poder desenvolverse. La comunidad de intereses—comunidad 
íjue tiene su arranque en la geografía ibérica—es la más firme garan 
tía de la unidad nacional Lo que antaño creara un poder espiritual 
—la religión—lo conserva ahora un poder económico. No sabemos có 
ino quedará el Estatuto después de la prueba a que será sometido en 
el Parlamento. Probablemente, la cordura y el sano patriotismo in 
troducirán en él las reformas precisas. Mas si no fuera así no habría 
tampoco porqué temer nada. Los españoles—y entre ellos están los 
catalanes—se encairgarían de demostrar cómo sólo era un pa,pel moja 
do, sin ningúri valor. 

LAS AGUAS DEL TAIBILLA 

APROBADO TÉCNICAMENTE 
Ayer publicamos en estas mis 

mas columnas, una notíi oficiosa. 
de la Mancomunidad de los Cana 
les del Taibilla, en la que se decía 
haberse recibido las órdenes minis 
teriales aprobando técnicamente 
los proyectos de ejecución de los 
dos trozos del ramaJ de Totana a 
Cartagena y el del trozo quinto del 
Canal Alto del Taibilla, limitado a 
la parte correspondiente al embaí 
se de la Murta y el fin del trozo. 

Limitándonos, de momento, a lo 
que supone la aprobación técnica dt-̂  
estos proyectos de ejecución, ^aclri 
raremos, que esto quiere decir que, 
los planos, los proyectos, la obr<i 
técnica de gabinete, etán aproba 
dos. 

Esto no quiere decir, sin embar 
go, que con este sólo requisito, lo-, 
trabajos vayan a comenzar inme 
diatatoente. Parai eso falta, otra co 
sa: la aprobación definitiva. Li 
aprobación definitiva que trae CÍT.I 
sigo la orden del comienzo de la , 
obras, porqué procedimiento 3' con 
cargo a que concepto. 

Ni aun en este caso las obras o 
trabajos'tendrían realidad inmedia 
ta. Una vez determinada la> de ad 
ministración como la forma más ex 
pedita de ejecución, tendríamos que 
proceder a. la expropiación de los te 
rrenos que hubierai de atravesar ti 
,canal, debiéndose tener en cuent .¡ 
' taíUbién otra rnes t ión rlilatnrfo. r^i'1 

I por administrición. LQ^ destajos se 
I rían oltras tatitaís .ScOnt^itas, suje 
I tas a las naturales formalidades de 
I anuncio en los periódicos oficiales, 

adjudicación, plazo de ejecución da 
do al adjudicatario, etc.. Todo esto. 
pues, tiene que realizarse en el espa 
cío de tiemp© que e^e género de 
asuntos precisias. 

Y la última parte, muy importan 
te; por cierto. Lo concerniertte a los 
obreros que podrán ocuparse, de 
momento, en estos trabajos. El nú 
hiero de los que se necesiten ha de 
ser bastante reducido parat lo que 
algunos su|K)nen. Teniendo, ade 
más, en?cuenta, que la« obras «n 
pezarán a realizarse a unos cincuen 
ta o sesenta kilómetros de C a r t e e 
na y veinticinco o treinta de Tota 
na. 

REPÚBLICA se siente satisfe 
cha porque sabe que el Gobierno de 
la República dará a' Cartagena la 
bendición de sus aguas, pero no con 
tribuirá, de ninguna manera, a for 
mar un ambiente equívoco, perj|idi 
ciai para todos. , 

Reducción de] tipo 
de descuento 

líadriá, la m. 
El Consejo d d Banco de It^laterr» ha 

acordado reducir al do® y medio por 


